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      Londres 1816

      

      Algo andaba muy mal en el plan de Reid Follett. Apretó los puños con fuerza y maldijo entre dientes. El Plan Follett, como él lo había apodado en privado, era infalible, rígido. Un plan tan astuto y engreído que debería obtener patentes sobre él.

      Al llegar a cualquier fiesta, baile o velada privada a la que hubiera decidido asistir esa noche, entregaría su abrigo a un lacayo. A continuación, buscaría la bandeja de bebidas más cercana y se serviría de la copa más grande de brandy. Con una bebida en la mano, luego daría una vuelta lenta por la habitación, saludando a varios invitados y, por supuesto, al anfitrión de la fiesta a medida que avanzaba.

      Una pequeña charla aquí, un beso de bienvenida allá. Mientras tanto, su mirada deambulaba por la habitación, buscando. Su cerebro primordial notaría cuáles de las mujeres sexualmente promiscuas de la alta sociedad estaban presentes. Como un semental que busca yeguas en celo, sus instintos lujuriosos pronto encontrarían la correcta.

      Se intercambiarían breves miradas coquetas, dando sonrisas alentadoras. Nunca sería tan grosero como para hacer una aproximación fría y directa. Las mujeres siempre estaban dispuestas a acostarse con él.

      Después de acercarse a la dama de su elección, comenzaría la seducción total. Requeriría poco esfuerzo de su parte. Era Lord Reid Follett, héroe de la Batalla de Waterloo. El Plan Follett nunca lo había defraudado.

      Hasta ahora.

      Al otro lado de la habitación, avistó a su presa. La esposa de Lord Keating. Ella batió sus párpados y abrió su abanico.

      Aquí vamos. Ya era hora.

      Su polla se crispó ante la perspectiva de alguna acción dura en la cama. Lady Keating era una de sus clientes habituales.

      Una rápida mirada alrededor de la habitación y vio a Lord Keating acercándose sigilosamente a la esposa de otra persona. Reid prefirió esperar hasta que el marido de su objeto de lujuria no estuviera a la vista antes de hacer su movimiento. Un cónyuge celoso podría crear una escena desagradable.

      Dio un paso hacia Lady Keating, con un encantador saludo listo para ella. Cuando se acercó, parpadeó lentamente y luego volvió la cabeza.

      Una suave sonrisa apareció en sus labios cuando saludó a otro invitado, un caballero alto y de cabello oscuro que inmediatamente se inclinó ante ella. Cuando besó la mano de Lady Keating, ella casi se derritió por él.

      "Mierda", murmuró Reid.

      Al pasar junto a Lady Keating y su amigo caballero, Reid captó el acento italiano.

      "Tesoro mio", dijo en italiano "Lady Keating. Significa "mi tesoro", que es lo que realmente eres. ¿Te gustaría dar una vuelta por el jardín conmigo"?

      A Reid se le puso la vista roja. El italiano le había ganado el premio.

      Todavía estaba tratando de calmar su temperamento cuando, de entre la multitud, vio que se acercaba su amigo. Asintió a modo de saludo. "Owen".

      Lord Morrison era Owen para sus socios más cercanos y las numerosas mujeres con las que se había acostado. La lista de damas de Londres que podían referirse a él por su nombre de pila era larga e ilustre.

      "Pareces listo para cometer un maldito asesinato", dijo Owen.

      "Si pudiera encontrar una pistola cargada, haría precisamente eso. Tenía a la esposa de Lord Keating en fila para tener algo deporte de cama. Ella me había dado todas las señales correctas, incluso hizo algo de ese elegante trabajo de apantallarse solo para asegurarse de que entendiera el mensaje. Pero tan pronto como di un solo paso en su dirección, uno de esos malditos italianos intervino y la agarró", respondió Reid.

      Owen asintió. "Sí, bueno, un italiano me robó a la señora Timms justo debajo de mis narices. Fui a buscarle una copa de vino, pero cuando volví, ella estaba deslizando su brazo en el de él y susurrándole dulces palabras. El canalla ni siquiera tenía los buenos modales para parecer avergonzado por lo que había hecho. Él solo me dio una sonrisa de satisfacción mientras se la llevaba. El bastardo."

      Con la cosecha desaparecida, Reid se enfrentaba a la desagradable e inusual perspectiva de volver a casa con su lujuria insatisfecha. Sacudió la cabeza con incredulidad. ¿Había perdido su toque?

      Una joven soltera con un vestido color crema pálido intentó practicar su sonrisa de ven aquí con él, pero Reid solo frunció el ceño.

      "No hasta que tengas un marido que te haya roto, cariño", murmuró en voz baja.

      "Demasiado para ser héroes de guerra sangrientas", refunfuñó Owen.

      Reid bebió lo último de su brandy y resopló disgustado. En tres ocasiones esta semana, sus esfuerzos por cortejar a las descarriadas esposas de la alta sociedad habían fracasado a manos de los recién llegados a la escena social. Empezaba a convertirse en un hábito desagradable.

      "¿Quiénes son estos tipos, y por qué han descendido de repente a nuestros terrenos de caza? Simplemente no está bien. Estoy seguro de que el cortejo de nuestras mujeres va en contra de algún tratado internacional o algo así", resopló.

      Owen arqueó una ceja.

      "Es suficiente para hacerte querer ir a buscarme una esposa. Si tuviera una, no tendría que defenderme de este tipo de ataques solo para que me rasque la picazón", agregó Reid.

      La mirada de horror abyecto que apareció en el rostro de Owen hizo reír a Reid. Le dio una reconfortante palmada en la espalda. "No te desmayes, amigo. Solo estaba bromeando".

      "Creo que mi corazón pudo haber fallado uno o dos latidos. Necesito otro brandy, y rápido y listo", respondió Owen.

      "Siento haberte asustado. Pero en serio, debemos hacer algo al respecto antes de que nos veamos obligados a considerar ese tipo de medidas drásticas. Todo el asunto amenaza con salirse de control".

      El cielo no permita que un hombre renuncie a disfrutar de los coqueteos privados con una mujer diferente cada noche a cambio de ver a la misma mujer debajo de él por el resto de sus días.

      Las esposas eran más problemáticas de lo que valían, si las matronas de la alta sociedad fueran algo por lo que pasar. Un tipo tendría que estar loco o locamente enamorado para enfrentarse a eso. Reid estaba seguro de su cordura, y el amor era una idea tonta destinada únicamente a los poetas. En su mente, no había nada peor que ver a un compañero donjuán abatido en su mejor momento por una de las flechas de Cupido.

      Afortunadamente, había suficientes matrimonios de la sociedad basados puramente en motivos prácticos como el dinero, el poder y el linaje para que hubiera muchas mujeres dispuestas a extraviarse.

      "Llegará el momento en que ambos tendremos que abordar el tema de los herederos, pero planeo lucir algunas canas más antes de esa fecha", respondió Owen.

      Reid se estremeció ante la perspectiva de tener una esposa y una familia. Algún día tendría que suceder; tenía un título y una herencia que transmitir. Pero le quedaba un montón de avena salvaje que coser antes de meter la cabeza en la soga del párroco.

      Cogió a Owen, y a él mismo, otro brandy de un lacayo que pasaba. Terminó el suyo en tres rápidos tragos. El brandy le quemó la garganta al bajar, pero nada pudo agitar el frío en sus entrañas.

      "Maldita sea. Las ganancias son demasiado escasas esta noche, y me condenarán si voy a bajar mis estándares. Será mejor que me vaya a casa y duerma un poco. Te veré en el hipódromo de Hyde Park a las seis. Y asegúrate de que Callum y Kendal también estén allí".

      Reid se dirigió a la puerta. Este nuevo grupo de guapos intrusos amenazaba con convertir el resto de su verano en una larga noche solitaria. No iba a tolerarlo.

      "Sobre mi cadáver", murmuró.

      Si iba a derrotar a los italianos, tenía que idear un nuevo plan.
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      Reid arrojó su fusta sobre la mesa del comedor con un fuerte golpe y se dejó caer aún más en su silla. Se había despertado de mal humor y no había mejorado ni siquiera después de una dura sesión de conducción por Rotten Row en Hyde Park.

      Para un hombre acostumbrado a tener relaciones sexuales al menos una vez al día, a menudo más, no se estaba tomando muy bien la sequía conyugal de tres días. ¿Era posible quedar ciego por no tener relaciones sexuales? Estaba seguro de haberlo leído en alguna parte. E incluso si no estaba científicamente probado, era un riesgo que no estaba preparado para correr.

      En el extremo opuesto de la larga mesa de comedor de caoba estaba sentado Lord Kendal Grant, segundo hijo del duque de Banfield. Su cabello rubio hasta los hombros era su habitual fregona desordenada. Reid estaba seguro de que Kendal no tenía un peine, y su amigo se negaba deliberadamente a atarlo, incluso en compañía de cortesía.

      Kendal estaba ocupado tocando una melodía con su propia fusta en la parte superior de la invaluable mesa antigua de Reid. Reid estuvo profundamente tentado de unirse a él.

      A la derecha de Reid estaba sentado Owen, y a su izquierda estaba Callum Sharp, hijo del barón Sharp. Callum tenía una petaca en los labios.

      Cuatro héroes de guerra. Todos habían visto la sangrienta acción en Waterloo en junio de 1815. Todos los oficiales condecorados personalmente por el Príncipe Regente. En cuestión de días, Callum sería nombrado caballero por su valentía.

      Todos sexualmente frustrados.

      "¿Qué vamos a hacer, señores? Solo puedo tomar tantos baños fríos antes de que mi salud comience a deteriorarse", refunfuñó Reid.

      Callum se rio entre dientes. "O tus bolas se reducirán a nada".

      Reid le lanzó una mirada sucia. No encontraba ese tipo de conversación en lo más mínimo divertido. Se llevó una mano a los pantalones y dio un rápido vistazo a tientas. Suspiró aliviado. Aún no era eunuco.

      Estaba bien para Callum. Si bien también era un cazador de compañía femenina, todos sabían que tenía una segunda amante a la que recurrir. Su nombre era ginebra y él la amaba mucho.

      Kendal dejó su fusta y la volvió a colocar sobre la mesa con sus botas embarradas. Se puso las manos detrás de la cabeza y se reclinó en la silla, sintiéndose como en casa.

      Si se le hubiera pedido a Reid que describiera a Kendal, en una palabra, sería "idiota arrogante", porque, por supuesto, al ser Kendal se necesitarían dos palabras para describirlo.

      Kendal Grant bien podría molestar a Reid a veces, pero si su amigo no hubiera sido tan hábil con su rifle ese día en Bélgica, Reid habría muerto a manos de un soldado de caballería francés. La idea de lo cerca que había estado de conocer a su creador todavía le enviaba un escalofrío por la columna cada vez que pensaba en ello.

      Un fuerte chirrido resonó en la habitación cuando Owen empujó su silla hacia atrás y se puso de pie. Reid hizo una mueca.

      "Cuidado con las tablas del suelo. Acabo de gastar una pequeña fortuna en aceitarlas", dijo.

      Owen arqueó una ceja ante la mención de dinero de Reid. Luego procedió a golpear sus manos en voz alta, sorprendiendo a todos. Callum se estremeció como si le hubieran disparado y cerró los ojos con fuerza.

      Reid miró a Callum con disgusto. "Intenta dejar la botella por un minuto, Callum, entonces tus nervios no estarán tan de punta".

      Era raro ver a Callum sin un trago fuerte en la mano, incluso a primera hora de la mañana.

      Owen se aclaró la garganta, asegurándose de que ahora toda la atención estuviera centrada en él. Miró a Reid. "Después de que te fueras a casa anoche, decidí quedarme y realizar un reconocimiento. Seguí a nuestros amigos italianos durante el resto del tiempo que estuvieron en la velada de Keating, y luego los seguí cuando pasaron a la siguiente fiesta. Lo que descubrí no augura nada bueno para nuestras futuras conquistas sexuales, caballeros".

      "¿Y qué es eso?" respondió Kendal.

      "Aparentemente los cuatro son considerados endiabladamente apuestos por las damas. Y si eso fuera lo peor, no tendríamos problemas. Ninguno de nosotros ha tenido el premio al más feo apuntando hacia nosotros. Pero resulta que son músicos talentosos y todas las anfitrionas que valen su posición están luchando para que actúen en su casa", respondió Owen.

      El corazón de Reid se hundió con esta noticia. Si los italianos hubieran sido solo un grupo de turistas visitantes en la ciudad para ver las vistas y los sonidos de la capital inglesa podría haberlos manejado con facilidad. Les ofrecerían una rápida visita guiada personalmente y luego les desearían una afectuosa despedida antes de subirlos a un barco de regreso a Italia. Problema resuelto.

      Había vislumbrado cómo trabajaban los seductores de ojos marrones para cortejar a las mujeres la noche anterior, e incluso como un hombre de sangre caliente podía ver el atractivo de los recién llegados.

      "¿Y qué? Hay muchos músicos talentosos en Londres, aunque pocos están al mismo nivel que yo. Todavía no veo cuál es el problema", respondió Kendal.

      "No todas las matronas de la alta sociedad están interesadas en tu apariencia juvenil, Kendal. Algunas quieren un hombre de verdad", gruñó Callum. Sus sentidos podrían haber estado embotados, pero obviamente todavía estaba prestando atención.

      "El problema es que todo el buen deporte de cama nos está pasando por alto y haciendo cola para conseguir una buena follada dura del contingente continental. El problema es que nos están robando el talento ante nuestras propias narices. El problema es . . . no estamos obteniendo el sexo que merecemos", dijo Reid, apenas controlando su rabia. Apretó los puños cuando Kendal puso los ojos en blanco perezosamente. Su respiración se aceleró y aceleró a medida que aumentaba su temperamento.

      Parpadeó con fuerza. ¿Era eso visión borrosa? Oh, Dios, ¿ya le había empezado a fallar la vista?

      "Y el último problema, Lord Kendal, es que sus botas sucias están en mi maldita mesa. ¡Sácalas de ahí!" Toda la situación habría sido divertida si no hubiera sido tan frustrante.

      Con una expresión aburrida en su rostro, Kendal se levantó de la mesa y se acercó al aparador cercano en el que había una selección de botellas de brandy y whisky. Se sirvió una gran copa de brandy. Después de que Callum y Owen lo saludaran con la mano, Kendal llevó la botella de brandy y otras tres copas a la mesa, antes de recoger su propia copa generosamente llena.

      Reid no había dormido bien, y los dos cafés fuertes que había tomado antes de salir a montar en Hyde Park habían hecho poco para levantarle el ánimo. Cogió la copa de brandy que le ofrecieron.

      "Gracias", dijo. "Un trago fuerte era justo lo que necesitaba". Tomó un largo sorbo antes de dejar el vaso sobre la mesa. "Owen, amigo mío, por favor dime que has encontrado una solución al problema italiano. Preferiría una que no me vea contratar los servicios de asesinos, pero no estoy por encima de hablar con algunos chicos rudos en el extremo este de Londres, si se trata de eso".

      Owen se recostó en su silla y con las manos extendidas sobre la mesa, miró a Reid. Una sonrisa de satisfacción estaba en sus labios.

      Reid se puso firme. Owen había encontrado una solución.

      "Hubiera pensado que la respuesta es bastante clara", dijo.

      "Por el amor de Dios, sigue adelante", espetó Reid.

      "Nos enfrentaremos a los italianos en su propio juego. Comenzaremos nuestro propio cuarteto musical. Puedo tocar el violín y la viola; Callum, tienes los instrumentos de viento a tu disposición; y Kendal es nuestro virtuoso en el piano. Reid, puede dirigirnos para las piezas musicales si es necesario. Realmente todo es bastante simple", respondió Owen.

      Reid frunció el ceño cuando rápidamente se dio cuenta de que sus propias habilidades musicales habían sido completamente pasadas por alto.

      ¿Qué hay de mí? Puedo cantar. ¿Por qué nadie sugiere eso?

      Si Owen esperaba una ovación de pie por su brillante idea, sus amigos se apresuraron a desautorizarlo. Cuando nadie se puso de pie de un salto y gritó hurra, él puso los ojos en blanco con disgusto.

      "¿Un cuarteto musical? ¿Quieres decir que tocaríamos como músicos contratados en las casas de la gente? Tiene que ser una maldita broma", se burló Kendal.

      Sin duda, Kendal se consideraría demasiado talentoso para jugar por dinero.

      Maldita florecita preciosa.

      "Sí, como músicos contratados. Ese es el secreto de nuestros amigos italianos. Tocan en los mejores hogares y son los primeros en enfrentarse a las mujeres disponibles. Tal como han ido las cosas últimamente, nos quedamos con la escoria o con nuestras propias manos cuando llegamos a casa", dijo Owen.

      Y aunque en el futuro tenía la intención de criticar a Owen por la omisión de sí mismo como cantante, cuanto más tiempo consideraba Reid el plan de su amigo, más sentido tenía.

      El asintió. "Si bien formar un grupo musical no es lo primero que se me ocurrió, debo admitir que es una idea lo suficientemente loca como para que realmente funcione. Tiene mi voto".

      "El mío también. Yo digo que lo intentemos", dijo Callum.

      Todos los ojos se volvieron ahora hacia Kendal. Cogió su copa de brandy, luego la giró lentamente en su mano antes de beber lo último que le quedaba. Reid apretó los dientes. Confiaba en Kendal para sentir la necesidad de agregar un toque de efecto dramático mientras todos esperaban su respuesta.

      "Bueno, no tendrás muchas posibilidades de éxito a menos que me tengas a bordo, así que supongo que estoy", dijo Kendal.

      Owen le sonrió a Reid. Todos estaban de acuerdo.

      Reid sintió que su mal humor se levantaba por primera vez en días. Los planes inmediatamente comenzaron a formarse en su cabeza. "Nos acercamos a las dueñas de casa de la alta sociedad, apelamos a su sentido de patriotismo y tomamos tantas reservas musicales privadas como podamos", dijo, poniéndose de pie. Comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación, con las manos entrelazadas a la espalda. "¿Qué más sabemos sobre estos italianos?"

      Los demás intercambiaron una mirada de complicidad. Reid se había deslizado cómodamente en su antiguo modo de ser su oficial superior. Owen, Callum y Kendal volvieron a servir bajo el mando de Reid en los Royal Dragoons.

      Owen se paró una vez más y se puso rígido en posición de firmes. Kendal y Callum sofocaron una risa. "Señor. Realicé una incursión en territorio enemigo, señor. Han establecido un campamento en el hotel Stevens en Bond Street, señor", dijo.

      Reid se rio y le dio a Owen una amistosa palmada en la espalda. "Descanse, Capitán Sabelotodo."

      "Tienen una reserva en el hotel para los próximos dos meses, lo que significa que no irán a ningún lado pronto. Si queremos evitar este ataque, tenemos que hacer algo al respecto ahora," dijo Owen, volviendo a sentarse.

      Kendal jugueteó con su vaso de brandy vacío, batiéndolo de una mano a la otra a través de la mesa. "Owen, ¿vas a poder manejar los ensayos entre el resto de tus compromisos este verano?"

      Owen le lanzó una mirada asesina antes de soltar un bufido. "Lo que Kendal está tratando de decir es que nuestros padres han decidido que ya es hora de que tomemos esposas. El duque de Banfield le ha dado a Kendal hasta fin de año para encontrar una novia adecuada. Mientras que el mío decidió ahorrarme la molestia y me aseguró una prometida. Me envió una carta bastante contundente informándome de mi compromiso."

      El silencio descendió y se instaló pesadamente en la habitación.

      Prometidas. Esposas Matrimonio.

      La guerra había sido un esfuerzo bastante peligroso, pero el matrimonio era el campo de batalla final para todos los hombres. Y a diferencia de ir a la guerra, ningún hombre regresó con sus camaradas una vez que tomó una esposa. No hubo supervivientes de los campos de batalla llenos de besos de la felicidad matrimonial. Pobre Owen. Pobre Kendal. Pobres bastardos.

      "Joder", susurró Callum.

      "Sí, joder exactamente". El propio Reid tuvo la desafortunada suerte de no estar ya en posesión de ninguno de sus padres, por lo que nadie lo presionó para que se casara. El padre de Callum era un hombre relativamente joven que gozaba de una salud repugnante y aparentemente se contentaba con complacer las costumbres de soltero de su hijo durante algún tiempo.

      Pero Owen y Kendal estaban condenados.

      "Entonces, ¿quién es esta prometida con la que te han cargado?" preguntó Reid.

      Owen apuró su copa de brandy antes de alcanzar la botella y volver a llenarla. "Lady Amelia Perry. Aparentemente, ella encaja a la perfección. Tiene sus propios dientes y una dote decente. Aparte de eso, no sé nada sobre la chica. Se menciona en el quinto párrafo de una larga carta de mi padre. Pensé que estaba bromeando al principio, pero una segunda misiva del viejo imbécil me curó de ese error. Espera que me case a más tardar a mediados de septiembre".

      Había una verdadera tristeza en la voz de Owen; habría sido divertido y un poco patético si la situación no fuera tan grave. Con una esposa vendrían obligaciones y compromisos. Luego esas temidas criaturas conocidas como niños. Reid sintió náuseas con solo pensar en todo.

      Los días de los cuatro cazando en manada por los salones de baile de Londres en busca de conquistas sexuales estaban llegando a su fin. Miró a sus amigos con lástima sin reservas, lamentándose por la libertad que pronto se perdería.

      Debe haber algo que un tipo leal pueda hacer por sus amigos antes del final. Para asegurarse de que sus últimos días de libertinaje fueran inolvidables. Para crear recuerdos que los reconfortaran en los largos y oscuros días de encajes, bebés babeantes y una conversación cortés que pronto se extendería ante ellos.

      Las palabras de Shakespeare del discurso del día de San Crispín le vinieron a la mente de inmediato.

      

      
        
        Desde este día hasta el fin del mundo,

        Pero en ella seremos recordados

        Somos pocos, somos pocos, somos banda de hermanos.

      

      

      

      Había sido su oficial al mando, su líder. Era su deber tomar medidas decisivas. No se quedaría al margen y dejaría que Owen y Kendal cayeran en silencio en los brazos del matrimonio. Les daría un último verano de bebida salvaje y mujeres desenfrenadas, aunque le costara la muerte. Enfrentarse a los italianos y vencerlos en su propio juego era la llamada perfecta a las armas. Reid golpeó la mesa con fuerza. Era el momento de reunir a las tropas.

      "Caballeros, quiero que todos se vayan a casa y empaquen sus cosas. Nos reuniremos aquí esta noche. Mientras tanto, tendré habitaciones preparadas para cada uno de ustedes. Vamos a enfrentarnos a los italianos, y vamos a vivir y luchar como ellos. Todos bajo el mismo techo. Compartiremos un último verano de música, vicio y lujuria desvergonzada".

      "¡Si!" gritó Owen, dando un puñetazo en el aire.

      Kendal asintió en señal de aprobación. Callum levantó su copa de brandy en un saludo silencioso.

      Reid tomó la botella de brandy medio vacía y marchó solemnemente alrededor de la mesa, llenando los vasos de todos los hombres hasta el borde. Cuando llegó a su asiento una vez más, los demás se pusieron de pie. Se levantaron cuatro copas de brandy.

      "Por un último verano de libertad, señores, y por la victoria contra los italianos", dijo.

      Owen bajó su vaso. "Necesitamos un nombre. Un estandarte bajo el cual podemos vivir y morir".

      "Sencillo. Los Nobles Señores", respondió Callum. Su sugerencia fue recibida con un murmullo de aprobación.

      "¡Por un último verano!" Gritó Kendal.

      "¡Por la victoria!" Owen gritó.

      Reid sonrió cuando el grito de guerra resonó en la habitación. Estos hombres eran sus hermanos: estarían hombro con hombro hasta el amargo final.

      "¡Por los Nobles Señores!"

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Tres

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      "¿Hiciste qué?"

      Reid se enfrentó a su hermana menor, Eliza. Ella le devolvió la mirada, con las manos en las caderas. Eliza tenía el aspecto de un ángel de cabello castaño, pero tenía un temperamento diabólico. Ay de cualquier hombre que intentara enfadarla. Reid hizo una nota mental para advertir a los demás.

      "Invité a Callum, Owen y Kendal a vivir aquí en Windmill Street por el resto del verano. Esta es mi casa y yo hago las reglas". Él asintió con la cabeza para estar de acuerdo con sus propias palabras, con la esperanza de que añadieran peso.

      La mirada seca que recibió a cambio le informó que pudo haberse desviado un poco del blanco. Demasiado para sus grandes planes.

      "Tu propio comportamiento es bastante malo, Reid, pero ahora has pedido a tres nobles bebedores y libertinos más que vivan bajo el mismo techo que yo. Durante las próximas diez semanas. Por favor, dime, querido hermano, que te escuché mal", gruñó.

      "Preferiría que amablemente te refirieras a ellos como mis hermanos de armas musicales, pero en pocas palabras, sí".

      Había pocas mujeres a las que Reid realmente temiera, y desafortunadamente, la que actualmente lo miraba con afiladas dagas era la que más temía. Le tomó casi todas sus fuerzas para sostener su mirada. Sus agudos ojos azules amenazaron con cortarlo en dos. Parpadeó lentamente mientras una suave sonrisa asomaba a sus labios. "Mis disculpas, Reid, pero si esperas que la casa funcione sin problemas mientras están aquí, te va a costar", dijo.

      Su corazón se hundió. Había escuchado esas palabras demasiadas veces antes para saber que no afectaban bien la salud de su bolso.

      "¿Cuánto costará?" Aventuró.

      Ella se rio entre dientes. Notó el tono malvado de su risa y un escalofrío recorrió su espalda. ¿Por qué, oh, por qué no se las había arreglado todavía para encontrarle un marido agradable y dócil?

      Porque es terca y obstinada.

      Ella también era su amada hermana. Su Eliza. Si Reid tenía una debilidad, era ella.

      Su silenciosa consideración por su pregunta sobre el dinero lo inquietaba. No era de extrañar que cada vez que ponía un pie en cualquiera de las principales tiendas de Londres la saludaban con profundas reverencias y el regocijo de las manos. Sospechaba que los diversos comerciantes rezaban una oración especial por la salud de la cuenta bancaria del vizconde Follett todas las noches antes de acostarse. Pero Reid no podía envidiar a Eliza por nada; ella era su piedra angular.

      Mantenía a los sirvientes de la casa en fila, la bodega bien surtida, y su ropa limpia y esperándolo cuando lo necesitaba. Hacía todo lo que haría una esposa cuando se trataba de administrar una casa y la propiedad de Follett. Si alguna vez se casara, él estaría en un aprieto.

      Dios mío, si ella lo dejaba, él tendría que tomarse en serio la idea de encontrar una pareja.

      Reid ni siquiera se atrevía a pensar la palabra, y mucho menos a decirla.

      Eliza extendió la mano y le dio unas suaves palmaditas en la mejilla. "Te lo haré saber al final de la primera semana. ¿Quién sabe cuántos de tus hermanos musicales seguirán viviendo bajo este techo entonces?" Dijo siniestramente.

      El comentario de Eliza se hizo eco de sus propias dudas. Después de que los demás abandonaron la casa esa mañana, Reid se tomó un momento para reflexionar sobre su decisión de convertir su hogar en la base de la campaña contra los italianos.

      Había una generosa cantidad de orgullo masculino dentro de cada miembro de los Nobles Señores, incluido él mismo. El hecho de que los cuatro hombres estuvieran acostumbrados a salirse con la suya hizo que Reid se preguntara si se había apresurado un poco con su oferta. El discurso de batalla del Enrique V de Shakespeare le había provocado un torrente de sangre en la cabeza.

      Kendal, Owen y Callum, todos viviendo bajo su techo, bien podrían ser una receta para el desastre. Un barril de pólvora de egos masculinos desenfrenados, esperando explotar en cualquier momento.

      Era demasiado tarde para pensarlo dos veces. Él ya había dado su palabra, y los demás estaban en sus distintas casas, y se marchaban a Windmill Street.

      Y si el precio que tenía que pagar para recuperar las atenciones sexuales de varias mujeres deliciosas y generosas era que él tuviera una casa llena de amigos durante todo el verano, junto con Eliza en una de sus juergas de gastos, entonces lo haría. Ser una inversión que valdría la pena.

      "No puedes ponerle precio a mi felicidad, Reid, pero para ayudar a suavizar el período de mudanza, vi una tela nueva el otro día que pensé que se vería deliciosa en los sofás de mi sala de estar privada", respondió Eliza.

      Reid gimió. "¿Podría mostrar alguna moderación? Yo tengo . . ."

      Estaba a punto de advertir a Eliza sobre su carácter imprevisto, pero vio a un lacayo que entraba en la habitación y se detuvo. Nunca era una buena idea pelear frente a los sirvientes, especialmente cuando se trataba de dinero. Y especialmente no cuando se trataba de su hermana de mal genio.

      Conociendo a su bien pagado personal, empezarían a buscar otro trabajo al primer olfato de cualquier apriete de las cuerdas del bolso. Los buenos sirvientes eran difíciles de encontrar y aún más difíciles de mantener.

      "Mi señor, Lord Grant ha llegado y está preguntando dónde se ubicará el piano", anunció el lacayo.

      Reid ignoró la insinuación de una sonrisa cómplice en los labios de Eliza. Kendal Grant siempre iba a ser el nuevo habitante más duro de Follett House. Era pernicioso en todo. Así que, por supuesto, había traído su propio piano. Reid solo podía rezar para que fuera el único mueble que sus lacayos subirían por las escaleras traseras por orden de Kendal.

      "El salón de baile será el espacio de ensayo para nosotros, así que ponga el piano allí", le ordenó al lacayo.

      Tan pronto como el lacayo se hubo ido, se atrevió a mirar a su hermana de nuevo. Eliza estaba ocupada mirando fijamente sus manos, sus uñas claramente mostraban una fascinación sin fin.

      "Y, por favor, dime, ¿qué vas a ensayar?" ella dijo. Ella no le iba a ceder ni un centímetro.

      "Música. Los demás y yo formaremos un grupo musical y tocaremos en las casas de la gente durante el resto del verano", respondió.

      "¿Por qué?"

      "Bueno, porque Kendal y Owen han recibido órdenes de sus respectivos padres de establecerse y tomar esposas. Pensé que era una buena idea para nosotros tener una larga y grandiosa despedida de ellos dos. ¿Qué mejor manera de disfrutar el tiempo que tocando música?" respondió.

      Eliza se mordió una uña. "Oh. Y aquí estaba yo pensando que era solo otro de tus descabellados planes para ligar mujeres sueltas para tener sexo". Ella le sonrió dulcemente, pero Reid no fue tan tonto como para morder el anzuelo.

      "Ese tipo de pensamiento no es propio de una joven soltera", respondió.

      Una expresión de repentina seriedad apareció en su rostro, y por un momento Reid pensó que iba a decir algo importante, pero la expresión desapareció rápidamente.

      "Volviendo al tema que nos ocupa: la música. La única vez que te he visto cerca de un instrumento musical fue cuando te encontré borracho debajo del piano la Navidad pasada. Entonces, ¿qué vas a aportar exactamente a este pequeño grupo musical? Lo siento, tus hermanos de armas musicales".

      Eliza sostuvo su mirada.

      Ella era buena. Su hermana sabía exactamente cuál la pregunta correcta para ponerlo en un aprieto.

      Kendal podía tocar el piano perfectamente. Tenía años de entrenamiento formal en su haber. Owen había tomado lecciones de violín y viola con Eliza cuando eran más jóvenes. Y Callum había tocado la flauta en una banda militar. Los tres eran músicos consumados.

      "Supongo que podrías dirigir el grupo. No es que ninguno de ellos realmente necesite mucho más que alguien en quien contar", agregó.

      Las palabras de Eliza cortaron profundamente. Reid no sería más que una ocurrencia tardía en los Nobles Señores. Alguien que presentara la música, luego se hiciera a un lado amablemente y dejara tocar a los demás.

      Su orgullo no lo toleraría.

      "En realidad, voy a cantar".
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      Con las carcajadas de su hermana resonando en sus oídos, Reid fue en busca de su primer invitado.

      Todavía estaba tragando silenciosamente su ego magullado cuando entró en el salón de baile de la planta baja. La vista que se encontró con sus ojos lo hizo susurrar: "¡Por el amor de Dios!"

      Kendal estaba de pie en medio de la habitación, con una mano en la cadera y la otra indicando a un grupo de sirvientes dónde deseaba que se colocara el piano.

      "Un pie o dos más cerca de la ventana será suficiente. No, en realidad, muévanlo hacia atrás. Allí mismo. No. Un pie a la derecha. No."

      Levantó una ceja cuando Reid se acercó y se paró a su lado. Kendal siguió moviendo la mano y los criados volvieron a mover el piano. El sudor perlaba las frentes de los criados. Eliza estaría respondiendo las quejas del personal doméstico antes de que terminara el día.

      "No me había dado cuenta de lo pequeño que era tu salón de baile, Reid. Realmente es solo una sala de estar de gran tamaño, ¿no es así?" señaló Kendal.

      Los lacayos levantaron el piano una vez más y luego volvieron a dejarlo. Reid conocía a Kendal lo suficientemente bien como para apreciar que si le daba un mordisco a la primera queja que le ofrecían, nunca terminaría de masticarla.

      "Al menos tengo un salón de baile. Dime cuándo tengas el tuyo y luego podemos comparar tamaños", respondió.

      Kendal se rio entre dientes. "Touché".

      A Reid no le gustaba en particular tener que recordarle a su amigo que no heredaría el título o la propiedad de su padre, pero solo ocasionalmente, Kendal necesitaba recortarlo.

      "¿Alguna señal de los otros dos?" preguntó Kendal.

      "Owen envió algunas cosas hace más o menos una hora. Supongo que Callum tendrá que convencer a su padre de que es un muchacho lo suficientemente grande como para que le permitan salir de casa, aunque sea solo por el resto del verano", respondió Reid.

      Callum y su padre eran cercanos, y Reid y sus amigos habían hecho un esfuerzo concertado para obtener la bendición del barón Sharp para que su único hijo abordara el barco rumbo a Bélgica para luchar en la campaña final contra Napoleón.

      "Buenas tardes, compañeros". Owen entró en la habitación con el estuche del violín en la mano. Detrás de él iban varios sirvientes que llevaban varios otros instrumentos.

      "Violín y viola. ¿Eso es un violonchelo?" dijo Kendal señalando el mayor de los estuches.

      Owen asintió. "Sí, pensé que debería traer todo el arsenal conmigo. No puedo dejar nada en reserva cuando se trata de mujeres. Por lo que he oído, los italianos no tienen violonchelo. Podría ser nuestra arma secreta".

      Reid estaba preparado para cualquier tipo de ventaja que tuvieran sobre sus oponentes. En secreto, dudaba que el violonchelo tuviera algún efecto en atraer mujeres a su cama, pero estaba dispuesto a que se le mostrara lo contrario.

      "Mis señores," dijo una voz femenina.

      Eliza entró tranquilamente en el salón de baile y se paró junto a Reid. Saludó a Kendal y Owen con un breve movimiento de cabeza, pero fue la sonrisa amable que reservaba para el cuarto caballero que la había seguido a la habitación lo que hizo que Reid rechinara los dientes.

      Eliza tenía una debilidad por Callum que no podía ocultar. Y Reid tenía la sospecha de que el próximo mes más o menos resultaría en una de dos cosas: Eliza finalmente vería a Callum por el tiro al aire que era y buscaría colocar su corazón en otra parte, o se encontraría sosteniendo una pistola en el cabeza de su amigo amenazando con un asesinato por la angustia que le había causado a su única hermana. En lo que respecta a esos dos, no puede haber un término medio feliz. Una palabra tranquila con Eliza y Callum sería una de las primeras órdenes del día una vez que todos se hubieran instalado.

      El piano cayó pesadamente al suelo.

      "¡Un montón de malditos imbéciles!" gritó Kendal.

      Los sirvientes se dispersaron en todas direcciones lo más lejos posible de Kendal. Mientras tanto, Kendal estaba en medio de la habitación, con los puños apretados y gruñendo.

      "Creo que nuestro Kendal puede ser un poco desequilibrado a veces", señaló Reid.

      Kendal caminó hacia el piano. Cuando lo alcanzó, Reid vio que su postura se suavizaba visiblemente. El genio musical apoyó suavemente la cabeza sobre el piano y comenzó a susurrarle suavemente. Mientras tanto, su mano acariciaba su pulida superficie como si fuera un amante.

      "Si trata de joderlo, me largo de aquí", murmuró Owen.

      Kendal levantó la cabeza, e incluso a esa distancia, Reid pudo ver que estaba temblando. Su compañero noble se enderezó, se aclaró la garganta y respiró hondo. Se enfrentó a los sirvientes reunidos. "Caballeros, este es un piano Cristofori. Tiene casi cien años. Fue fabricado en Italia por el propio inventor. Lo que lo convierte en una pieza invaluable de la herencia musical".

      Todos los lacayos miraron al suelo, y Reid estuvo tentado de seguir su ejemplo y apartar la mirada, cualquier cosa para evitar captar la mirada de Kendal.

      "¡Y ESO SIGNIFICA QUE NO DEJAN CAER LA MALDITA COSA!" gritó.

      Su voz resonó por la habitación antes de que el silencio descendiera una vez más. Eliza le dio a Reid una mirada de reojo de "Te lo dije" y luego se dirigió hacia donde estaba un Kendal con la cara roja.

      "Kendal, cariño, ¿dónde te gustaría que nuestro personal altamente calificado colocara tu piano?" ella preguntó.

      Silenciosamente señaló un lugar en el suelo a unos treinta centímetros más cerca de la ventana que donde estaba el piano.

      "Muy bien", dijo.

      Lo tomó con firmeza del brazo y lo condujo hasta donde estaban los demás, mientras los sirvientes tomaban el precioso piano por última vez y lo movían. Después de su asentimiento de aprobación, el personal doméstico de Follett salió apresuradamente de la habitación.

      Eliza soltó el brazo de Kendal y se volvió para mirarlos a todos. Sostuvo sus manos suavemente entre sí. Ella miró a todo el mundo como si estuviera a punto de ser presentada a la reina. "Mis señores y caballeros, permítanme aclarar las cosas. Si bien mi hermano aquí los ha invitado a todos a vivir bajo su techo durante las próximas diez semanas, deben comprender que actúo como encargada de esta casa. Los sirvientes, por tanto, están bajo mi mando, al igual que el resto de la casa. Si han traído algún sirviente contigo, también caerá bajo mi cargo".

      Reid se mordió la mejilla y trató de no mostrar ninguna emoción. Si Kendal pensaba que tenía acaparado el mercado del mal humor, no sabía nada sobre Eliza cuando ella estaba en pleno vuelo.

      "Lo que significa que no se realizarán cambios en las rutinas del hogar sin que yo lo diga. No habrá mujeres callejeras deambulando por los pisos. Si llegan a casa con una amiga, espero que salga de esta casa antes del amanecer y no se sienta su presencia". Su mirada se posó en Callum, cuyas mejillas enrojecieron de repente. Apartó la mirada, murmurando algo inaudible en voz baja.

      "Finalmente, y bajo pena de muerte, no se gritará al personal. Me importa una mierda si tienes un piano antiguo de valor incalculable. Si levanta la voz a los sirvientes, tomaré un hacha y me encargaré de todos sus instrumentos musicales y los convertiré en leña. ¿Lo he dejado claro?"

      Si Reid era el capitán de esta compañía, Eliza era su sargento de armas. Él podría no estar de acuerdo con todo lo que ella decía o hacía, pero nunca se atrevería a contradecir ninguna de sus órdenes frente a los demás.

      "Sí, por supuesto", respondieron todos.

      Ella les dedicó una sonrisa alegre. "Bueno. Dejaré que se acomoden y, mientras tanto, iré a ver los arreglos para la cena de esta noche."

      Reid recibió una sonrisa social por su problema cuando ella pasó a su lado. Una vez que ella se fue, el único sonido que se pudo escuchar en la habitación fue el silencioso chasquido de los dientes al rechinarse.

      Iba a ser un verano interesante.
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      "No", dijo Kendal.

      "¿Ahora qué?" respondió Owen, nervioso.

      Kendal se recostó del piano y miró fijamente al violinista. "El tempo no es el correcto. Empiezas bien, luego vas y subes como las faldas de una puta".

      Reid tomó su brandy y bebió un gran trago. Hizo una nota mental para pedirle a Eliza que hiciera un pedido adicional de licores y vino. Por la forma en que iba la primera sesión de ensayo, necesitarían mucho más alcohol en la casa para evitar matarse entre sí este verano.

      "Kendal, por mucho que te guste esta pieza, no podemos tocarla para nuestra audiencia. Es un jodido canto fúnebre. Se supone que debemos entretener a la gente, no ponerla a dormir", respondió Owen.

      Kendal suspiró con fuerza. "Es la Sonata de Beethoven para piano y violín en mi bemol mayor. Es una de sus mejores piezas, maldito filisteo".

      Reid parpadeó con fuerza. Luchaba por mantenerse despierto mientras lo escuchaba. Owen tenía razón. La pieza era hermosa, pero no aceleraba su pulso. Tampoco calentaría los lomos de ninguna amante potencial. Quería música que atrajera a una mujer a su cama, no que la hiciera querer dormir tan pronto como llegara.

      "Si queremos que las mujeres caigan a nuestros pies, necesitamos algo un poco más animado, algo con más chispa. ¿Qué tal Mozart?" dijo Callum.

      Reid negó con la cabeza con vehemencia, al igual que Owen. Si había algo que Kendal odiaba era Mozart. Fue una suerte para el famoso compositor haber tenido el buen sentido de morir mucho antes de que Kendal descubriera la profundidad de su enemistad hacia él y su música.

      "¿Qué le pasa a Mozart?" preguntó Callum.

      "Todo. No tocaré su mierda", dijo Kendal.

      Reid se puso de pie. Ahora parecía el mejor momento para que él hiciera su propio anuncio, mientras los demás estaban en un callejón sin salida. "He pensado en el grupo, y especialmente en lo que deberíamos ofrecer para entretener a la gente. Necesitamos abordar esto como si fuera una guerra, y eso significa tener a la audiencia de nuestro lado. Quiero invocar el patriotismo de la alta sociedad, especialmente las damas. Inglaterra contra Europa. O en este caso, los Noble Señores contra los italianos, o algo por el estilo. Y si vamos a tener éxito, necesitaremos un cantante. Asumiré ese papel".

      Kendal miró a Owen, quien miró a Callum. Nadie habló durante un tiempo, durante el cual Reid se mantuvo firme en silencio. Estaba listo para entrar en batalla contra cualquiera que pensara que no merecía un lugar completo dentro del grupo.

      "Ya era hora", dijo Callum.

      Owen asintió. "Sí."

      "Bueno, ahora que tenemos el tema del cantante resuelto, ¿puedo sugerir que tomemos este tiempo para abordar el problema de lo que deberíamos tocar? Si los italianos están haciendo conquistas sexuales, necesitamos saber con qué tono. Están programados para tocar en la casa
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"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-fell-flower-d-screen.png






OEBPS/images/love-lessons-for-the-viscount_spanish.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTHOR

SASHA COTTMAN

LECCIONES DE AMOR
PARA EL VIZCONDE

-V

LOS _
NOBLES SENORI

 UNANOVES






